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RESUMEN 
 

La presente monografía, titulada La desaparición forzada en Colombia: del duelo a la 

paz interior, aborda la desaparición forzada como uno de los crímenes más graves y 

persistentes del conflicto armado colombiano. El análisis parte del reconocimiento de que 

esta violación de derechos humanos afecta no solo a la persona desaparecida, sino también a 

su núcleo familiar y comunitario, al generar un duelo suspendido, una ruptura del lazo 

simbólico con el ausente y una prolongada incertidumbre sobre su destino. En este marco, la 

investigación examina el tránsito emocional y jurídico que experimentan las familias desde 

la desaparición hasta la búsqueda de una forma de paz interior, entendida como un proceso 

de resignificación y reconstrucción del sentido.  

La investigación se desarrolló mediante una metodología cualitativa de tipo 

documental, basada en la revisión normativa, jurisprudencial y analítica de informes 

oficiales, decisiones judiciales, testimonios públicos y literatura especializada en derechos 

humanos, justicia transicional y psicología social comunitaria. Este enfoque permitió 

identificar que el acto de entrega de restos y los rituales asociados constituyen espacios donde 

convergen la verdad institucional y la memoria familiar, posibilitando procesos de 

reconocimiento, reparación simbólica y restablecimiento de la dignidad. Los resultados 

evidencian que la construcción de memoria es un derecho fundamental y una práctica social 

que articula dimensiones jurídicas, simbólicas y emocionales. Asimismo, se concluye que la 
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memoria contribuye al fortalecimiento de la verdad histórica, a la garantía de no repetición y 

al acompañamiento integral de las víctimas, lo cual reafirma la importancia del derecho en 

la preservación de la memoria colectiva y la consolidación de la paz en Colombia. La 

monografía aporta una comprensión interdisciplinaria que integra perspectivas jurídicas y 

psicosociales para profundizar en el papel de la memoria y su relación con el duelo y la 

reparación. 

Palabras clave: Memoria – Verdad – Desaparición forzada – Duelo – Testimonio – Justicia 

transicional – Reparación – Víctimas del conflicto armado. 

ABSTRACT  
 

This monograph, titled “Forced Disappearance in Colombia: From Grief to Inner 

Peace. A Legal and Psychosocial Reflection on Memory Construction and Reparation for 

Victims,” examines forced disappearance as one of the most severe and enduring crimes 

committed during the Colombian armed conflict. The study recognizes that this human rights 

violation affects not only the disappeared person but also their families and communities, 

generating suspended grief, emotional fragmentation, and prolonged uncertainty. Within this 

context, the research explores the emotional and legal journey experienced by relatives as 

they move from the initial disappearance toward processes of symbolic reparation and the 

pursuit of inner peace. The methodology follows a qualitative documentary approach, 

grounded in the review and analysis of legal frameworks, jurisprudence, institutional reports, 
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public testimonies, and specialized literature on human rights, transitional justice, and 

community-based psychosocial perspectives. This approach enables the understanding of 

how the handover of human remains and associated rituals become meaningful spaces in 

which family memory and institutional truth intersect, generating recognition, symbolic 

restitution, and dignity restoration. 

The findings reveal that memory is both a fundamental right and a social practice, integrating 

legal, emotional, and symbolic dimensions. The study concludes that memory plays a central 

role in advancing truth, guaranteeing non-repetition, and supporting victims through 

comprehensive reparation processes. Ultimately, this monograph contributes an 

interdisciplinary perspective that enhances the understanding of the relationship between 

grief, memory, and reparation within the Colombian context. 

Keywords: Memory – Truth – Forced disappearance – Grief – Testimony – Transitional 

justice – Reparation – Victims of the armed conflict. 
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INTRODUCCIÓN 
 

La desaparición forzada constituye una de las violaciones más graves y dolorosas de 

los derechos humanos en Colombia, reconocida por organismos internacionales como un 

crimen de lesa humanidad (ONU, 2010; Comisión Interamericana de Derechos Humanos, 

2014). Según la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas (UBPD, 2023), 

el país registra más de 120.000 personas desaparecidas en el marco del conflicto armado, 

cifra que trasciende lo estadístico y refleja una herida abierta que afecta a familias, 

comunidades y a la sociedad en su conjunto. 

En este contexto, los relatos de los familiares de las víctimas se erigen como fuentes 

fundamentales de memoria, verdad y resistencia. El momento de la entrega digna de los 

restos se convierte en un acto profundamente simbólico, en el que la ausencia adquiere 

presencia y el duelo inconcluso encuentra un espacio para la resignificación. A través de la 

palabra, los familiares transforman el dolor en memoria y la pérdida en testimonio, 

configurando una narrativa que combina lo jurídico, lo emocional y lo social. 

La desaparición forzada, además de su dimensión jurídica, implica consecuencias 

psicológicas, familiares y comunitarias de gran magnitud. Aunque el Estado colombiano ha 

avanzado mediante instrumentos como la Ley 589 de 2000, la Ley 1408 de 2010 y la Ley 

1448 de 2011, así como con la creación de la JEP, la CEV y la UBPD, persisten desafíos 

estructurales en torno a la garantía de verdad, justicia, reparación integral y no repetición 

(CNMH, 2019). 
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La presente monografía aborda el tránsito que viven los familiares de personas 

desaparecidas desde el duelo inconcluso hacia la búsqueda de paz interior, analizando los 

procesos de reconstrucción de memoria y los mecanismos de reparación simbólica desde un 

enfoque interdisciplinar que articula el Derecho Internacional de los Derechos Humanos y 

los aportes de la psicología comunitaria latinoamericana del trauma. 

La investigación se fundamenta en el análisis documental y narrativo de testimonios 

y relatos institucionales, donde la voz de los familiares adquiere valor jurídico y ético. Este 

proceso permite reflexionar sobre las tensiones entre la fidelidad histórica y la 

reinterpretación simbólica de la memoria, reconociendo que los recuerdos no son simples 

reproducciones del pasado, sino reconstrucciones que otorgan sentido y dignidad a la 

experiencia humana. 

La importancia de este estudio radica en su contribución a los procesos de justicia 

transicional y reparación simbólica, al reconocer los relatos familiares como expresiones 

legítimas de verdad testimonial y de resistencia frente al olvido. En este sentido, la 

importancia se centra en la reconstrucción de la memoria histórica entendida no solo como 

una práctica del recuerdo, sino como un acto político y ético orientado a dignificar a las 

víctimas y fortalecer la cultura de paz en Colombia. 

Esta monografía tiene por finalidad el análisis que sobre el acto público e institucional 

de la entrega de los restos de un desaparecido forzado a sus familias, que produzca en el 
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espíritu de estos los familiares la paz interior como resultado de los rituales que en esta cultura 

tiene la población frente al fallecimiento de un pariente. 

De otra parte, la finalidad consiste en que con tal ceremonia y a partir del trato directo 

con los familiares del desaparecido forzado, obtener los elementos necesarios para 

reconstruir, hasta donde sea posible la memoria histórica en este caso. 

Finalmente, esta monografía tiene como fin estudiar el alcance de la Ceremonia de 

Entrega Digna de los restos de un desaparecido forzado, a fin de que la memoria levantada 

sobre el caso sirva jurídica y socialmente para que no vuelva a repetirse tan lamentables 

hechos. 

La desaparición forzada en Colombia ha sido caracterizada como una de las prácticas 

más lesivas, persistentes y devastadoras del conflicto armado, no solo por su afectación 

directa a las víctimas, sino por el sufrimiento prolongado e intergeneracional que impone a 

sus familiares.  Este crimen, reconocido como de lesa humanidad, produce una ruptura en la 

vida familiar, pues deja a las familias suspendidas en un estado de espera interminable, 

atrapadas entre la esperanza y la desesperación, o en una gran incertidumbre sobre le futuro 

de su pariente arrancado violentamente del seno del hogar, incertidumbre que incrementa el 

dolor por el acto violento y abrupto de arrancar de su seno del hogar al desaparecido. 

Este panorama justifica la formulación de la pregunta que orienta esta investigación: 
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¿Cómo la ceremonia de entrega digna de los restos de un desaparecido forzado a su 

familia contribuye a pesar de abrir nuevamente la herida por el acto atroz del que fue objeto 

el desaparecido, a la iniciación del duelo efectivo y coadyuva a través de las versiones de 

los familiares, a la construcción de la memoria histórica y a la recuperación y la 

consolidación de la paz interior? 

En síntesis, el problema central radica en comprender cómo las narrativas familiares 

construidas en el momento de la entrega de restos atravesadas por emociones, luchas 

simbólicas y marcos sociales contribuyen simultáneamente a cerrar un duelo inconcluso, 

reconstruir memoria histórica y recuperar la paz interior, en un país que sigue enfrentando 

las heridas abiertas de la desaparición forzada. 

Para la presente investigación, el objetivo general es del siguiente tenor ¿Cómo la 

ceremonia de entrega digna de los restos de un desaparecido forzado a su familia contribuye 

a pesar de abrir nuevamente la herida por el acto atroz del que fue objeto el desaparecido, a 

la iniciación del duelo efectivo y coadyuva a través de las versiones de los familiares, a la 

construcción de la memoria histórica y a la recuperación y la consolidación de la paz interior? 

Ese objetivo lo desagrego en tres objetivos específicos, sobre los cuales construiré el 

cuerpo discursivo de mi trabajo. Estos objetivos específicos son: 
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1.- Establecer las condiciones en las cuales se realizará la entrega digna de los restos 

de un desaparecido forzado a su familia, sin que tal acto afecte la dignidad humana de los 

sobrevivientes. 

Este objetivo permite desarrollar el primer capítulo, titulado Ceremonia de entrega 

digna de un desaparecido forzado: resignificando la dignidad de la familia sobreviviente. El 

eje central de reflexión consiste en identificar las condiciones más adecuadas para la entrega 

de los restos, de manera que este acto otorgue un nuevo valor a la dignidad humana de la 

familia. En efecto, la ceremonia contribuye a purificar las sensibilidades afectadas por la 

autoculpa y posibilita que los sobrevivientes inicien un duelo real, sanando así su alma de las 

contingencias vividas durante el tiempo en que no tuvieron información sobre su ser querido 

desaparecido. 

2.- Determinar como la entrega de los restos de un desaparecido forzado a su familia, 

contribuye a la iniciación del duelo y a la construcción de la memoria histórica. Sobre este 

objetivo desarrolle el siguiente capítulo titulado el duelo y la memoria histórica. 

3.- Demostrar que la ceremonia de entrega digna de los restos de un desaparecido 

forzado a su familia constituye un acto de justicia y de dignidad que permite la recuperación 

y la consolidación de la paz interior de los familiares sobrevivientes. 
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Con fundamento en la anterior afirmación desarrolle el capítulo tercero titulado La 

Entrega de los restos de un desaparecido: Reviviendo el dolor para consolidar la dignidad y 

la Paz Interior. 
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CAPÍTULO I: 

ENTREGA DIGNA DE LOS RESTOS DE UN DESAPARECIDO FORZADO: 
RESIGNIFICACIÓN DE LA DIGNIDAD DE LA FAMILIA SOBREVIVIENTE 

 

La Entrega Digna de Restos de una persona desaparecida forzadamente constituye 

uno de los actos más sensibles, complejos y significativos dentro de los procesos de verdad, 

justicia y reparación en contextos de violencia sociopolítica. Este momento no es únicamente 

un procedimiento técnico asociado a la identificación forense; por el contrario, implica una 

serie de condiciones institucionales, jurídicas, psicosociales, simbólicas y emocionales que 

estructuran la experiencia de las familias. Comprender dichas condiciones permite analizar 

el impacto subjetivo que produce este acto y el lugar que ocupa en la construcción de 

memoria y paz interior. 

1. DE LA INOCENCIA ACADÉMICA A LA PERPLEJIDAD JURÍDICA: UNA 
MIRADA PRAGMÁTICA 
 
 
En el curso de mi ingenua y aséptica tarea investigativa, no pude evitar el cruce 

violento de percibir directamente en campo, la desnuda, descarnada y brutal realidad que, 

como servidora pública, en calidad de fiscal, me enfrentaba en el diario ejercicio funcional 

que desbordaba mi capacidad profesional: encontrar la respuesta indicada, ante los 

innumerables ciudadanos que acudían a las puertas del Estado colombiano solicitando 

información sobre sus parientes desaparecidos y, el dolor, la frustración e impotencia por no 

poder ofrecer respuestas satisfactorias a su natural requerimiento que pronto se transformó 
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en reproche por la ausencia de respuesta, y, la impotencia de poder brindar la información 

requerida. Mientras tanto, esta realidad comprimía y constreñía mi corazón en altísimo grado. 

Comprendí entonces que la identificación no es solo un acto forense sino una acción 

que materialmente consiste en devolverle el nombre a quien fue reducido a un número, es 

reconocer que no era un enemigo abatido, sino un civil, un padre, un esposo. 

Como Fiscal de Derechos Humanos, he entendido que cada expediente representa una 

vida truncada y una familia suspendida en el tiempo y que la verdad judicial avanza 

lentamente, porque está construida a partir de fragmentos, silencios y memorias que deben 

ser escuchadas con respeto. 

      No obstante, mi experiencia en estos trámites judiciales, el trasfondo más importante 

es devolverle a las victimas la esperanza de encontrar a sus seres queridos y contribuir a la 

reconstrucción de la memoria y a la dignificación de las víctimas. Cuando entregamos los 

restos a su familia, no cerramos simplemente un proceso; abrimos un espacio para el duelo, 

para la memoria y, en algunos casos, para una forma íntima de paz. 

 

1.1. Mi experiencia como Fiscal de Derechos Humanos: El caso de estudio 

Ejercer como Fiscal en la Unidad de Derechos Humanos de la Fiscalía General de la 

Nación me ha enfrentado de manera constante, a la dimensión más dolorosa del conflicto 

armado: la desaparición forzada. Sin embargo, el caso que presentaré a continuación trata 

sobre una víctima de desaparición forzada a quien llamaré Pedro Flórez (nombre ficticio 
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utilizado para preservar la intimidad de su familia), marcó mi trayectoria profesional y 

personal de una manera particular, porque condensó múltiples formas de violencia y reveló 

la profunda responsabilidad ética que implica investigar estos crímenes. 

La Entrega Digna de los restos de Pedro Flórez a sus familiares, me produjo una gran 

zozobra e inquietud, pues fue la confirmación que esta ceremonia es un acto complejo que 

trasciende el procedimiento técnico-forense, configurándose como un proceso 

multidimensional, atravesado por condiciones institucionales, jurídicas, forenses, 

psicosociales, simbólicas y políticas, que estructuran la experiencia de las familias y 

determinan el impacto emocional y reparador de este acontecimiento. 

1.1.1 Antecedentes 

Cuando el expediente llegó a mi despacho, era un proceso más entre cientos de 

investigaciones rezagadas, habían transcurrido más de quince años desde la desaparición de 

Pedro Flórez y para el sistema judicial este era un caso frio; para su familia, en cambio, el 

tiempo no había pasado y la incertidumbre seguía intacta. 

Al estudiar el contexto, comprendí que no se trataba de un hecho aislado. Policarpa, en 

Nariño, durante los años noventa y comienzos del 2000, era un territorio atravesado por 

economías ilícitas, presencia paramilitar y operaciones militares. En ese escenario, la vida 

civil quedaba atrapada en una lógica de sospechas permanentes. Las fronteras entre lo legal 

y lo ilegal se desdibujaban peligrosamente. 
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Pedro Flórez había migrado desde la ciudad de Medellín buscando nuevas oportunidades 

para sostener a su esposa y a su hijo, por lo cual se instaló como barbero y fue conocido en 

el pueblo como “El Peluquero”, su oficio, aparentemente inofensivo, lo convirtió en una 

figura visible, dados los rumores sobre su orientación sexual y la estigmatización social que 

lo hicieron vulnerable en un contexto donde la diferencia podía convertirse en señalamiento 

y, en muchos casos, en condena. 

1.1.2. Hechos 

i. El 11 de diciembre de 2007, cuando Pedro Flórez se preparaba para reunirse con su 

familia y celebrar las fiestas decembrinas en su ciudad natal, es interceptado por un grupo 

paramilitar, mientras se desplazaba en un vehículo de transporte público. Desde ese momento 

se perdió todo rastro de la víctima. 

ii. Su familia al no tener noticias decide acercarse a una estación de policía y denunciar 

de manera inmediata, no obstante, en dicha época, la efectividad de los agentes judiciales era 

precaria, por lo que durante varios años no obtuvieron respuesta, solo se sabía de la existencia 

de un proceso penal por el delito de desaparición forzada de su familiar y que el mismo estaba 

siendo investigado por un despacho judicial de la ciudad de Pasto Nariño.  

iii. En el año 2020 una fuente humana, quien se encontraba privado de la libertad, se 

contacta con uno de los investigadores de la Fiscalía, con el fin de entregar información 

relevante.  
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iv. Este individuo motivado por mejorar sus condiciones dentro del penal, declaró varios 

hechos de violencia ocurridos en el municipio de Policarpa, de los cuales tenía conocimiento 

debido a su pertenencia a estructuras criminales y en los que, según su testimonio, habrían 

participado varios miembros de las fuerzas armadas. 

v. Uno de los relatos que fue escuchado en versión libre, narraba que una de las victimas 

fue a quien conocían como “El Peluquero”, el cual había sido retenido por paramilitares, 

entregado vivo al Ejército Nacional y posteriormente ejecutado para ser presentado como 

baja en combate.  

De la narración expuesta fácil era inferir que la desaparición de “el peluquero” se trataba de 

una posible ejecución extrajudicial encubierta bajo la narrativa oficial de resultados 

operacionales. 

vi. Con base en la anterior declaración ordené contrastar la información con registros 

de necropsias, informes militares, actas de levantamiento y libros de cementerios.  

vii. En este ejercicio, apareció un proceso penal por el delito de homicidio agravado 

cometido por miembros de un pelotón adscrito a la ciudad de Pasto y que tenían incidencia 

en el municipio de Policarpa para la época de los hechos, entre ellos un homicidio, 

correspondiente a un hombre presentado como supuesto guerrillero abatido con 

características coincidentes como la edad, fecha, y descripción física de la víctima. En ese 

momento sentí que me acercaba a la verdad.  
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viii. Ordené por tanto la exhumación del CNI (cuerpo no identificado), registrado con 

el número de bóveda 1256 y el cual reposaba en el Cementerio público “Nuestra Señora del 

Carmen” de Pasto, lugar en donde se encuentran los restos de las personas dadas de baja en 

combate y quienes no han sido identificadas. 

ix. Posteriormente ordené la toma de las muestras biológicas al hijo de Pedro Flórez 

con el fin de que le sea extraído el ADN y cotejado con una de las muestras óseas extraídas 

al cadáver. La espera del resultado fue un tiempo de tensión contenida. Sabía que la 

confirmación significaría dolor, pero también el fin de una incertidumbre devastadora para 

la familia. 

x. El día 05 de mayo del 2022, recibí el informe de Medicina Legal confirmando la 

identidad del occiso, en ese momento experimenté una mezcla profunda de emociones, 

profesionalmente, era un avance significativo en la investigación, humanamente, era la 

constatación de que un padre había sido ejecutado y enterrado como CNI, despojado incluso 

de su nombre. 

xi. El paso siguiente fue informar a la familia sobre los acontecimientos, lo cual fue 

uno de los momentos más difíciles de mi ejercicio profesional, pues no se trataba 

simplemente de comunicar un dictamen técnico; se trataba de acompañar el instante en que 

la esperanza de encontrar con vida al señor Pedro Flórez se transformó en certeza de muerte. 

Sin embargo, también pude percibir que esa certeza, aunque dolorosa, traía consigo una 

forma distinta de alivio: por fin sabrían dónde estaba. 
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2.- APERTURA DE LA CEREMONIA DE ENTREGA DIGNA DE RESTOS DE UN 
DESAPARECIDO FORZADO 

2.1. Iniciación 
 

Para la implementación del protocolo de entrega digna de restos de una persona 

desaparecida de manera forzada, la Fiscalía debe garantizar el cumplimiento de una serie de 

condiciones previas que aseguren el respeto, la solemnidad y la integridad del proceso. Estas 

condiciones comprenden: 

i. Confirmación plena de la identidad de la víctima 

Debe existir certeza científica e irrefutable sobre la identificación de los restos, resultado 

de los procedimientos técnico-forenses realizados por el equipo especializado. 

ii. Ubicación y contacto con los familiares 

Es indispensable que la Fiscalía haya identificado y localizado a los familiares de la 

víctima, asegurando un proceso de comunicación clara, acompañamiento psicosocial y 

participación informada. 

iii. Preparación integral de la ceremonia 

Incluye la coordinación institucional del grupo interdisciplinario encargado del 

acompañamiento psicosocial, jurídico y logístico, así como la estructuración del acto 

simbólico conforme a las necesidades y expectativas de la familia y al enfoque diferencial 

correspondiente. 
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iv. Corresponsabilidad institucional para la inhumación 

Debe existir articulación entre la Fiscalía General de la Nación, las autoridades 

municipales y demás entidades territoriales responsables, con el fin de garantizar las 

condiciones dignas para la inhumación o destino final de los restos, de acuerdo con la 

decisión de la familia. 

2.2.- Desarrollo de la Ceremonia de Entrega Digna de los restos de un desaparecido  

2.2.1.  La entrega de restos y su normatividad  

La entrega de restos se encuentra regulada por un conjunto robusto de normas 

nacionales e internacionales que buscan garantizar el respeto por la dignidad humana y los 

derechos de las víctimas. Desde el ámbito internacional, la Convención Internacional para la 

Protección de Todas las Personas contra las Desapariciones Forzadas (ONU, 2006) establece 

la obligación de los Estados de garantizar a los familiares el derecho a conocer la verdad, 

participar en la búsqueda y recibir los restos de manera digna. En su artículo 24, la 

Convención reconoce expresamente que este acto debe inscribirse dentro de medidas de 

reparación integral. 

En el contexto colombiano, la Ley 1408 de 2010 fija directrices específicas para 

rendir homenaje a las víctimas de desaparición forzada y ordena protocolos humanitarios 

para la entrega de restos, incluyendo la participación de equipos psicosociales, la información 

clara y oportuna, y el respeto por los rituales culturales y religiosos de la familia. La Ley 
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1448 de 2011 reafirma este mandato, señalando que la entrega debe constituir un acto de 

reparación simbólica y dignificación. 

Asimismo, el Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y No Repetición 

(SIVJRNR), a través de la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas 

(UBPD), resalta que la entrega digna no se limita a un trámite administrativo, sino que 

constituye un hito humanitario en el cual el Estado reconoce la responsabilidad frente a la 

desaparición y garantiza condiciones de acompañamiento emocional e informativo (UBPD, 

2020). 

La Comisión de la Verdad (2022) enfatizó que las entregas dignas deben realizarse 

en espacios protegidos, con un enfoque diferencial y participativo que articule los deseos de 

la familia, su cultura y su identidad territorial. Según la Comisión, este acto es un momento 

de verdad emocional, jurídica y simbólica que repara en parte décadas de silencio 

institucional. 

2.2.2 El acompañamiento emocional y la vivencia del duelo 
 

La Ceremonia de Entrega Digna de los restos de una persona víctima de desaparición 

forzada constituye un acto de profundo impacto emocional para los familiares sobrevivientes. 

Este momento implica recibir, después de un periodo generalmente prolongado e incierto, 

los restos de su ser querido. En el contexto sociocultural colombiano, este hecho adquiere 

una carga aún mayor, dado que las prácticas funerarias tradicionales suponen la inhumación 
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del cuerpo uno o dos días después del fallecimiento. En contraste, en estos casos no se realiza 

la entrega de un cuerpo íntegro, sino de fragmentos óseos u otras partes recuperadas, lo cual 

confronta a los familiares con una realidad especialmente dolorosa cuando se procede a la 

apertura de la urna para su reconocimiento. 

Frente a este impacto emocional, se vuelve indispensable la presencia de un equipo 

interdisciplinario de profesionales tanto psicólogos, trabajadores sociales, antropólogos 

forenses, entre otros capaz de ofrecer acompañamiento especializado. Su intervención 

permite mitigar las diversas reacciones emocionales y psicológicas que pueden surgir en los 

familiares al observar los restos, proporcionando contención, orientación y apoyo durante un 

momento profundamente sensible del proceso de duelo. 

Como la desaparición forzada genera un tipo de duelo suspendido o “duelo 

congelado”, caracterizado por la incertidumbre permanente (Lira, 2010). Para las familias, la 

entrega de restos constituye un evento profundamente ambivalente: por un lado, ofrece una 

posibilidad de cierre; por otro, reabre el dolor y obliga a confrontar la materialidad de la 

pérdida. 

El acompañamiento psicosocial es, por tanto, indispensable. La psicología 

comunitaria sostiene que los procesos de reparación deben considerar no solo la dimensión 

individual del dolor, sino también su impacto en la red familiar y comunitaria (Montero, 

2004). Desde esta perspectiva, el acto de entrega debe realizarse con equipos 
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interdisciplinarios que favorezcan la expresión emocional, brinden soporte en las reacciones 

traumáticas y faciliten la resignificación simbólica del duelo. 

Autores como Martín-Baró (1990) y Neimeyer (2002) coinciden en señalar que la 

palabra, la memoria y el ritual constituyen herramientas fundamentales para transformar el 

dolor en significado y favorecer procesos de resignificación del sufrimiento. En este sentido, 

la ceremonia de entrega de restos se configura como un espacio simbólico privilegiado en el 

que las familias pueden reconstruir sus narrativas, reafirmar su identidad colectiva y abrir 

rutas hacia la paz interior. Sin embargo, este proceso también implica la reactivación de la 

herida ocasionada por el crimen, una herida que, con el paso del tiempo, había sido 

parcialmente elaborada desde la racionalización y la distancia emocional. Traer el pasado al 

presente mediante el contacto con los restos produce un impacto psicológico que puede ser 

profundo e indeterminado. Por esta razón, el acompañamiento psicosocial resulta 

indispensable durante estas ceremonias, ya que permite contener, orientar y facilitar la 

elaboración emocional de los familiares frente a la complejidad del momento. 

 

2.2.3.  Simbolismo cultural de la entrega de Restos: rituales, identidad y dignificación 
 

Los estudios de memoria y antropología forense señalan que la entrega de restos es 

un acto ritual que combina dimensiones espirituales, políticas y comunitarias (Jelin, 2002; 

Portelli, 1997). El ritual permite a las familias reconocer la muerte, reubicar al desaparecido 

dentro de su genealogía y reintegrarlo a la comunidad simbólica. 
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En los informes de la Comisión de la Verdad se documenta que muchas familias 

otorgan a este acto un significado espiritual profundo: es el momento en que “el alma puede 

descansar”, “la familia puede cerrar el ciclo” o “la comunidad recupera a su hijo o hija”. 

Estas representaciones no pueden ser vistas como adornos emocionales, sino como elementos 

estructurantes de la experiencia del duelo. 

Por lo tanto, las ceremonias de entrega digna de restos deben desarrollarse bajo un 

enfoque diferencial, entendido como el reconocimiento de la pertenencia de los familiares de 

las víctimas a colectivos con identidades, cosmovisiones, prácticas culturales y condiciones 

de vulnerabilidad diversas también demanda considerar factores como el género, la edad, la 

orientación sexual, la situación de discapacidad. Aplicar este enfoque no es únicamente una 

buena práctica institucional, sino una obligación derivada del carácter pluralista, 

multicultural y multiétnico del Estado colombiano, consagrado en la Constitución de 1991.  

El respeto por estas diferencias constituye una garantía esencial de los derechos de 

las víctimas y un mecanismo para evitar nuevas formas de revictimización durante el proceso. 

En este marco, el enfoque diferencial implica reconocer que los rituales de duelo, las 

concepciones sobre la muerte, las formas de relacionarse con los restos humanos y los 

significados atribuidos al cuerpo varían de manera significativa entre comunidades. 

Incorporar estas particularidades en la ceremonia no solo garantiza la pertinencia cultural del 

acto, sino que contribuye a fortalecer la autonomía de las familias en su proceso de duelo.  
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Entidades como la UBPD y la FGN han incorporado esta perspectiva, respetando 

ceremonias propias, lugares sagrados, usos del territorio y decisiones rituales que fortalecen 

la autonomía simbólica de las familias. 

2.2.4. Sobre las Instituciones encargadas del acto protocolario de Entrega Digna  

Estos rituales son promovidos por instituciones como la Unidad de Búsqueda de 

Personas dadas por Desaparecidas (UBPD), la Fiscalía General de la Nación y la Jurisdicción 

Especial para la Paz (JEP), constituyéndose como momentos de enorme densidad simbólica 

y emocional. En ellos, las familias tienen la posibilidad, aunque parcial y dolorosa de 

enfrentar materialmente la ausencia, reinscribir al ser querido en la historia familiar y 

reconfigurar el sentido del duelo. Pero, al mismo tiempo, estos actos abren un espacio donde 

convergen narrativas divergentes: la verdad institucional, sustentada en evidencia forense y 

jurídica, y la verdad testimonial, tejida desde la subjetividad, la afectividad y los significados 

socioculturales construidos a lo largo de años de búsqueda. 

2.2.5. Estudio de caso y análisis testimonial  

De la reflexión sobre los testimonios analizados reflejan una experiencia 

profundamente humana, atravesada por la incertidumbre, la esperanza y un sufrimiento 

prolongado. Se destacan dos voces familiares: la de la esposa y la de un hijo que al momento 

de la desaparición de su padre tenía 3 años de edad. Los fragmentos que siguen son 

representativos de patrones narrativos recurrentes identificados en las fuentes. 
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La esposa de Pedro Flórez expresa la persistencia de la esperanza a lo largo de los 

años de búsqueda: 

“Uno nunca pierde la esperanza. Yo soñaba que volvía, que tal vez estaba vivo, que 

un día iba a tocar la puerta”. 

Este testimonio da cuenta de lo que Lira (2010) denomina duelo suspendido, en el 

que la imposibilidad de confirmar la muerte impide activar plenamente los rituales de 

despedida y cierra el paso a un duelo convencional. 

En el momento de la entrega se introduce la experiencia de la ambivalencia 

emocional: 

“Ver esa caja fue como verlo otra vez, pero también como sentir que ya podía 

descansar. Es dolor, pero también es descanso”. 

En esta frase se condensa el tránsito descrito por Neimeyer (2002): el duelo no se 

limita a llorar la ausencia, sino que implica reconstruir el significado de lo vivido, integrando 

dolor y alivio en una narrativa que permita seguir adelante. 

El hijo, quien creció sin su padre, asocia la entrega de restos con una experiencia de 

revelación identitaria: 

“Yo lo recuerdo vagamente, pero ese día sentí que lo estaba conociendo. Escuchar las 

historias me ayudó a saber quién era él y quién soy yo también”. 
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Aquí se evidencia la dimensión intergeneracional del desaparecido con su 

decendencia: las narrativas familiares funcionan como puentes entre el pasado y el presente, 

permitiendo que las nuevas generaciones reconstruyan su identidad personal y colectiva. 

Estos fragmentos, muestran que la entrega de restos no es un simple trámite 

administrativo; es el escenario donde se condensan emociones, significados, disputas de 

verdad y procesos de reparación simbólica. 

2.2.6. Categorización y ejes de análisis 

A partir del análisis de contenido temático y del enfoque interpretativo, se 

identificaron tres categorías centrales que estructuran el proceso de reconstrucción de los 

lazos familiares: 

1. Ambivalencia emocional del retorno 

2. Resignificación simbólica del desaparecido 

3. Y la historia como acto de resistencia y sanación 

Estas categorías dialogan directamente con la realidad de la entrega de los restos y 

permiten profundizar en la relación entre duelo, memoria y paz interior. 

2.2.7. Ambivalencia emocional de la entrega de los restos del desaparecido  

Los relatos muestran que la entrega de los restos es vivida como un evento paradójico: 

al mismo tiempo que significa el final de una búsqueda, reactiva el trauma y confronta a la 
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familia con la materialidad de la pérdida. El alivio por “tener un cuerpo al cual llorar” 

coexiste con la vivencia de que “lo matan otra vez, pero ahora con papeles y bolsas”, como 

expresa la esposa en una de las entrevistas realizadas en el proceso. 

Esta ambivalencia coincide con lo planteado por Ricoeur (2000), quien señala que el 

acto de entrega de restos, se mueve entre el deseo de verdad y la resistencia al dolor del 

recuerdo, por tanto, este acto no solamente hace evidente la presencia del desaparecido si no 

constituye el inicio de la verdad institucional (se confirma la muerte, se reconoce la condición 

de víctima), pero también reabre materialmente el sufrimiento, obligando a reordenar el 

relato vital. 

Desde la psicología social de la guerra, Martín-Baró (1990) recuerda que el dolor 

tiene una dimensión política: emociones relegadas por el miedo y la impotencia pueden 

transformarse en memoria social y en fuerza de denuncia. La ambivalencia emocional del 

retorno no es solo un fenómeno íntimo, sino un signo de la tensión entre la violencia sufrida 

y la búsqueda de justicia. 

2.2.8. Resignificación simbólica del desaparecido 
 

En los discursos familiares, con la ceremonia de entrega de restos, el desaparecido 

deja de ser un imaginario social para convertirse en víctima real, símbolo de dignidad, lucha 

y resistencia. Al narrar su vida, su carácter, sus afectos y sus sueños truncados, la familia 
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reconstruye una imagen que desafía las etiquetas estigmatizantes (“guerrillero”, 

“delincuente”) que muchas veces acompañaron la desaparición. 

Esta resignificación se aproxima a lo que Jelin (2002) denomina memoria como 

práctica política: al contar quién era el desaparecido, las familias reclaman su humanidad y 

su condición de sujeto de derechos. En palabras de la esposa de la víctima citada en los 

informes: “Ahora ya nadie puede decir que él fue culpable de algo. Ya se sabe la verdad”. 

La entrega de restos se convierte así en un punto de inflexión donde la identidad del 

desaparecido se reinstala en el relato familiar y comunitario, no solo como víctima, sino como 

referente ético y afectivo. Este proceso constituye una forma de reparación simbólica y de 

reconstrucción de pertenencia colectiva. 

2.3. Finalización de la ceremonia de Entrega Digna  

2.3.1.  La entrega como acto de reparación simbólica y reconocimiento estatal 
 

Desde la justicia transicional, la entrega digna de restos constituye una medida de 

reparación simbólica, tal como lo establece la Ley 1448 de 2011 y lo reconoce la Comisión 

de la Verdad (CEV, 2022). La reparación simbólica no solo busca mitigar el daño emocional 

de los familiares, sino también devolverles la voz y reubicar al desaparecido dentro de la 

narrativa nacional. 
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El Estado, al entregar los restos con solemnidad, acompañamiento psicosocial y 

garantías de dignidad, reconoce: su obligación de investigar, la existencia del crimen, el 

sufrimiento de la familia, y el carácter injusto e inhumano de la desaparición. 

Este reconocimiento es clave para la memoria histórica, pues establece oficialmente 

que el hecho ocurrió, quién fue la víctima y cuáles fueron las condiciones de su desaparición. 

Al respecto, el CNMH (2016) sostiene que la memoria histórica solo puede construirse 

cuando se reconoce públicamente la responsabilidad del Estado o de los actores armados, y 

se habilitan escenarios donde las víctimas puedan narrar su verdad. 

Así, la entrega de restos se convierte en un acto público que rompe el silencio 

institucional y otorga legitimidad a las narrativas de los familiares. 

2.3.2. Mi rol en la preparación y ejecución de la Ceremonia de Entrega Digna  

En la ceremonia de entrega digna concurren múltiples fuentes: testimonios, 

documentos, archivos, relatos y prácticas rituales. La entrega de restos constituye un 

momento privilegiado de producción narrativa, pues moviliza recuerdos, emociones y relatos 

familiares que suelen haber permanecido silenciados o fragmentados. 

Portelli (1997) sostiene que los testimonios no solo transmiten información, sino 

también sentidos, interpretaciones y afectos que permiten comprender la experiencia humana 

del conflicto. La entrega de restos propicia la emergencia de estas narrativas, las ordena y las 

visibiliza. 
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Además, la memoria se transmite a las nuevas generaciones, que participan en los 

rituales de entrega, escuchan los relatos y asumen la responsabilidad ética de preservar la 

historia del desaparecido. Según Halbwachs (1950/2004), la memoria colectiva se reproduce 

en los marcos sociales donde los grupos transmiten su identidad y sus valores. La entrega de 

restos constituye uno de esos marcos privilegiados. 

En consecuencia, el análisis desarrollado en este capítulo permite establecer que la 

entrega de los restos de una persona desaparecida forzadamente no constituye un acto aislado 

ni meramente administrativo, sino un proceso condicionado por múltiples dimensiones que 

interactúan entre sí. Las condiciones institucionales y jurídicas garantizan el derecho a la 

verdad y a la dignidad; las condiciones forenses aportan certeza científica; las condiciones 

psicosociales contienen el impacto emocional; las condiciones simbólicas permiten la 

resignificación del duelo; y las condiciones políticas y mediáticas influyen en la memoria 

pública del caso. 

Ese entramado complejo se convierte en un acto integral de verdad, memoria y 

reparación que sitúa a las familias en el centro del proceso. 

En la dimensión jurídico–institucional, la entrega surge como uno de los pilares 

fundamentales donde se reconoce normativamente, que este acto debe realizarse bajo 

condiciones de dignidad, transparencia y participación familiar. Este sustento jurídico no solo 

legitima la entrega como medida de reparación simbólica, sino que protege a las familias 

durante el proceso, garantizando su derecho imprescriptible a la verdad. 
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Asimismo, se demostró que la dimensión forense y técnica es indispensable, pero no 

suficiente. Si bien la identificación científica aporta certezas objetivas, los estudios sobre 

sesgos cognitivos en ciencias forenses (Dror et al., 2015) y las tensiones contextuales 

descritas por Schwartz-Marín (2019) revelan que la entrega de restos depende tanto de la 

rigurosidad técnica como de la sensibilidad institucional para comunicar los hallazgos. De 

este modo, la verdad científica se articula con la verdad emocional y la verdad histórica, 

ampliando la comprensión de lo ocurrido más allá del dato pericial. 

Desde el plano psicosocial y emocional, la entrega de restos constituye un momento 

de alta vulnerabilidad. Para las familias, este acto puede significar simultáneamente el cierre 

de un ciclo de incertidumbre y la reactivación del trauma provocado por años de búsqueda y 

silencio institucional. En concordancia con autores como Lira (2010) y Neimeyer (2002), el 

duelo en contextos de desaparición no se resuelve con la entrega, sino que encuentra un punto 

de inflexión que permite iniciar una resignificación simbólica del vínculo con el ser querido. 

Comprender estas condiciones es crucial para garantizar acompañamientos psicosociales 

éticos, culturalmente pertinentes y sostenidos en el tiempo. 

En esta línea, las condiciones simbólicas y culturales adquieren un papel 

determinante. La entrega de restos es un ritual que reconoce la humanidad del desaparecido 

y permite que las familias retomen prácticas funerarias negadas por años de incertidumbre. 

Siguiendo a Jelin (2002), los rituales permiten inscribir la memoria individual dentro de la 

memoria colectiva, convirtiendo la entrega en un acto político que reivindica la dignidad y 
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la identidad de la víctima. Esto demuestra que la reparación simbólica no es un elemento 

accesorio, sino una dimensión estructural del proceso. 

Por último, se evidenció que la entrega de restos se realiza en un escenario marcado 

por narrativas institucionales y mediáticas que influyen en la memoria pública. Como 

sostienen Sodré (2002) y Guglielmucci (2013), la forma en que se comunica este acto puede 

fortalecer la dignidad de la víctima o perpetuar estigmas. Por ello, las instituciones deben 

garantizar una comunicación respetuosa, cuidadosa y comprometida con la verdad histórica. 

En síntesis, el análisis del capítulo demuestra que las condiciones de la entrega de 

restos no pueden entenderse de manera fragmentada. Se trata de un acto donde convergen la 

ciencia que identifica, el derecho que protege, la memoria que dignifica, el dolor que persiste, 

la identidad que se reconstruye y la resistencia que sostiene la búsqueda de justicia. 

Reconocer esta multidimensionalidad permite comprender de manera más profunda la 

experiencia emocional de las familias y su tránsito hacia la paz interior, así como el papel 

esencial de este acto en la construcción de memoria histórica y en la consolidación de 

garantías de no repetición en Colombia. 
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2.4. Consideraciones a las Ceremonias de Entregas Dignas de restos de un 

desaparecido. 

 

Desde mi experiencia profesional, resulta pertinente señalar que los funcionarios 

encargados de comunicar a las familias el desencadenamiento de las circunstancias fácticas 

que dieron lugar a la ocurrencia de hechos violentos, no cuentan con la formación 

especializada necesaria para abordar estos procesos con la sensibilidad, el rigor y el enfoque 

psicosocial que exigen. En la práctica institucional, es habitual que el fiscal quien por lo 

general no dispone de una preparación específica en comunicación del trauma, manejo del 

duelo o abordaje humanizado de víctimas, incurra en errores que desvirtúan el sentido de la 

ceremonia de entrega digna. 

Esta ausencia de experticia puede transformar un acto concebido para dignificar a la 

víctima y acompañar respetuosamente a sus familiares, en un escenario mediático que 

desplaza el centro ético del proceso y lo orienta hacia la visibilidad institucional o personal. 

En estos casos, la presencia de medios de comunicación y la instrumentalización del acto 

para resaltar la función pública terminan por vulnerar la intimidad de las familias y deshonrar 

la memoria del desaparecido. 

Dicha práctica constituye una forma de violencia simbólica, pues en lugar de favorecer 

la reparación, reproduce dinámicas que profundizan el daño emocional y ético sufrido por 

los familiares. Cuando la intervención institucional carece de preparación técnica y 
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sensibilidad humana, el acto que debería reparar termina produciendo nuevas afectaciones; 

en consecuencia, se reafirma que no existe acción institucional neutral o inocua cuando se 

desconoce la centralidad de las víctimas. 

Por ello, se vuelve imperativo fortalecer las capacidades de los operadores judiciales 

mediante procesos de formación sistemática en derechos humanos, enfoque psicosocial, 

comunicación ética y prácticas restaurativas. Solo así será posible garantizar que las 

ceremonias de entrega digna se desarrollen en condiciones de respeto, solemnidad y 

humanidad, acordes con la gravedad del crimen de desaparición forzada y con la dignidad 

que merecen quienes han sido históricamente silenciados por la violencia. 

En efecto, el hacer parte de la institución encargada de la investigación de infinidad de 

hechos violentos productos de la despiada confrontación, me llevó a la conclusión moral que 

debía, desde la academia, denunciar la brutalidad y la sinrazón del conflicto y, por tanto, 

asumir mi doble rol; de una parte, el de estudiante, denunciando esa memoria que los hechos 

absorbían y, de otra parte, el sentimiento moral de hacer justicia post morten, con los 

desaparecidos. Ofrecer tributo de respeto y de reciprocidad con quienes pagaron por otros, 

es el acto de humanidad más grande que puede inferirse de lo expuesto. Evidentemente, mi 

voz como mujer, como servidora pública y como ciudadana del común en este trabajo 

académico es, el de una persona que se opone a la sinrazón de la guerra, amable lector. 

Estas razones me llevaron a la conclusión de que la mejor forma de explicar el contexto 

y la realidad que genera el atroz delito de la desaparición forzada, era humanizando mi papel 
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de fiscal investigadora de estos casos, porque permitiéndome sentir ese acumulado negativo 

de sensaciones que experimentaba en mi corazón, podría convertir el escenario judicial en el 

espacio propicio para recuperar la racionalidad perdida. Así, con el acto de entrega de los 

restos del desaparecido, si bien la ceremonia tuvo el carácter de profundizar la herida moral 

causada a los parientes sobrevivientes, también es evidente que mayores fueron los efectos 

terapéuticos, porque  recuperó de la incertidumbre de vida del desaparecido y lo ubicó en la 

certeza de su muerte, con lo cual el duelo  se transformó en la realidad del fallecimiento, con 

lo cual se cerró el círculo de duda y de dolor patológico, porque les facilitó la celebración de 

los rituales religiosos con los cuales esa familia celebra la terminación del ciclo vital en este 

espacio. 

CAPITULO PRIMERO: OBJECIÓN 

Frente a la objeción formulada por la jurado, Dra. Liliana Ortiz Bolaños, en relación con 

la supuesta ausencia de consentimiento informado desde el punto de vista metodológico, me 

permito precisar lo siguiente: 

En el desarrollo del presente trabajo de grado no se implementaron técnicas de 

investigación propias de los enfoques empíricos que impliquen interacción directa con sujetos 

de estudio, tales como entrevistas, encuestas estructuradas, grupos focales u otros 

instrumentos de recolección de información primaria. En consecuencia, no se requirió la 

obtención de consentimiento informado en los términos tradicionalmente exigidos para 

investigaciones que involucran participación activa de individuos. 
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El análisis contenido en el documento se fundamenta, principalmente, en la reflexión 

teórica, el estudio documental y la sistematización de la experiencia profesional, 

particularmente en el marco de las diligencias de entregas dignas, desarrolladas en ejercicio de 

mis funciones como servidora pública. En este sentido, la experiencia descrita en el capítulo 

correspondiente no constituye una recolección de datos personales ni una interacción 

investigativa con sujetos, sino una reconstrucción analítica de prácticas institucionales, 

abordadas desde una perspectiva académica. 

Adicionalmente, es importante señalar que la información utilizada respeta los 

principios de confidencialidad, reserva legal y protección de los derechos de las víctimas, 

evitando la inclusión de datos sensibles o identificables que puedan afectar su dignidad o 

integridad. 

Por lo anterior, se considera que, conforme a la naturaleza del estudio y a las técnicas 

metodológicas empleadas, no era exigible la obtención de consentimiento informado, en la 

medida en que no se configuraron escenarios de participación directa de personas en calidad 

de sujetos de investigación. 
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CAPÍTULO II 
 

LA VERDAD Y LA MEMORIA HISTÓRICA EN LA DESAPARICIÓN FORZADA  
 

En el siguiente capítulo se tratará el problema de la construcción de la verdad y 

memoria histórica en los casos de desaparición forzada, aspecto nuclear en la investigación, 

por las dificultades que presenta. 

1. DERECHOS HUMANOS, MEMORIA Y JUSTICIA TRANSICIONAL 

La desaparición forzada viola múltiples derechos: a la vida, a la libertad, al 

reconocimiento de la personalidad jurídica, a la verdad, al duelo y a la sepultura digna. El 

Derecho Internacional de los Derechos Humanos ONU (2006), Corte IDH (2005), CIDH 

(2014) establece que el Estado tiene el deber de buscar a las personas desaparecidas y 

garantizar la reparación integral. 

En ese marco, la memoria opera como un mecanismo de justicia simbólica. Recordar: 

dignifica a la víctima, reconoce la lucha de las familias, fortalece la democracia, promueve 

la no repetición. 

La memoria colectiva, entendida como práctica social, se convierte en un ejercicio 

fundamental de ciudadanía y de reconstrucción de la paz. 
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2. VERDAD Y MEMORIA: SUPERACIÓN DEL DUELO, DIGNIFICACIÓN 

DE LA PERSONA Y RESISTENCIA AL OLVIDO 

 

2.1. La desaparición forzada: herida y ruptura del tejido social 

La desaparición forzada provoca una herida psicosocial prolongada; con esta 

afirmación la Comisión de la Verdad (2022), nos da a entender que el crimen es de una 

violencia tal que produce “la muerte sin cuerpo y el duelo sin ritual”, dejando a las familias 

atrapadas en un vacío entre la vida y la muerte, lo cual significa que la reconstrucción de la 

memoria histórica es una tarea sumamente compleja. 

Ignacio Martín-Baró (1990), desde la psicología social de la guerra, señala que la 

violencia política destruye marcos de sentido, genera desconfianza colectiva y fractura 

identidades. En este sentido, la desaparición forzada no solo afecta al individuo, sino al tejido 

comunitario, produciendo trauma transgeneracional. 

Autores como Lira y Weinstein (1987) y Lira (2010) muestran que la ausencia forzada 

coloca a las familias en un estado de “duelo congelado” y que la búsqueda constituye tanto 

un acto de sobrevivencia emocional como de resistencia política. 

2.2. Verdad y memoria en la desaparición forzada 

La búsqueda de la verdad y la memoria en este punible se torna más difícil de apreciar 

que en cualquier otra investigación judicial, por la configuración inherente al delito de la 

Desaparición Forzada que tiene estas características. 
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a. No lo describe una sola conducta, sino un conjunto de violaciones a la ley 

Penal; 

b. Involucra conductas como secuestro, extorción, lesiones personales 

violaciones a su intimidad y homicidio; 

c. Es, por tanto, de ejecución instantánea y de prolongación en el tiempo; 

d. Su práctica es básicamente política 

e. Las consecuencias afectan al desaparecido y a su grupo primario; 

f. La finalidad esencial es extraer del seno familiar, social y comunitario a una 

persona; 

g. Es un tipo penal de alto daño social por la sevicia implícita que lo configura 

h. El objetivo principal es generar el vacío social de la experiencia del 

desaparecido. 

Las anteriores características permiten considerar el punible como una de las más 

graves violaciones a los derechos humanos, lo que ha dado lugar a un amplio marco 

normativo tanto en el ámbito internacional como en el nacional. Dicho entramado jurídico 

no solo define las obligaciones del Estado frente a la prevención, sanción y reparación de 

este crimen, sino que también sustenta el derecho a la verdad como requisito fundamental 

para la reconstrucción de la memoria histórica de las víctimas y sus familias. En este sentido, 

el análisis de los relatos de los familiares de las personas desaparecidas, particularmente en 

el momento de recibir los restos, se enmarca en un conjunto de normas que legitiman estos 
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testimonios como insumos esenciales para la reconstrucción de la dignidad humana en este 

contexto normativo. 

 La desaparición forzada constituye uno de los crímenes más devastadores para la 

sociedad, no solo por la privación de la libertad y la vida de la víctima, sino por el impacto 

prolongado del dolor y la incertidumbre a sus familiares y al tejido social en general. En este 

contexto, la reconstrucción de la verdad y la memoria se erige como un acto que trasciende 

lo forense y lo judicial para convertirse en un dispositivo psicológico, sanador del dolor que 

produce la desaparición como tal y la liberación de la culpa que habita en los corazones de 

los parientes. Esta es la razón por la cual volver la mirada en la búsqueda de la verdad y la 

memoria, se constituye en el principal imperativo moral del Estado, las autoridades judiciales 

y la sociedad civil en general, quienes desde la experiencia vivida deben coadyuvar a que en 

medio de tanta ignominia florezca, estas dos categorías tan necesarias para la convivencia 

social, porque ellas implican el reconocimiento expreso de esa dignidad mancillada por el 

acto de la extracción violenta de su seno familiar. 

2.3. La verdad y la memoria como actos reivindicatorios  
 

En el campo de los derechos humanos, el derecho a la verdad es un componente 

esencial de la reparación integral. Según la Convención Internacional para la Protección de 

Todas las Personas contra las Desapariciones Forzadas (ONU, 2006), las familias tienen 

derecho a conocer la suerte y el paradero de la persona desaparecida. La búsqueda de la 
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verdad y la memoria constituye una materialización de la reivindicación de la dignidad 

humana, pues revela un fragmento de la verdad negada durante años o décadas. 

La Corte Interamericana de Derechos Humanos (Casos Velásquez Rodríguez, 1988; 

González y Otras, 2009) ha señalado que la verdad no se construye únicamente desde la 

perspectiva judicial, sino mediante el reconocimiento del sufrimiento de los familiares y la 

restitución de su dignidad. En este sentido, la búsqueda de la verdad y memoria histórica es 

tanto o más importante que el hallazgo de la persona en sí. 

La memoria histórica no se limita a la acumulación de documentos o datos 

verificables; implica también procesos simbólicos, emocionales y culturales. La búsqueda de 

la verdad y la memoria, posibilita a las familias reconfigurar la narrativa del desaparecido, 

dignificar su nombre y reconstruir la identidad truncada por la violencia. 

Elizabeth Jelin (2002) afirma que la memoria es un “campo de disputas” donde 

diferentes actores pugnan por imponer significados sobre el pasado. En este escenario, la 

verdad y la memoria histórica permite que las voces familiares recuperen protagonismo, 

rompan silencios históricos y reafirmen su versión de los hechos. La memoria se convierte 

así en un acto político de resistencia frente al olvido y a la impunidad. 

De acuerdo con Ricoeur (2000), la memoria requiere soportes materiales que actúan 

como anclajes para el recuerdo, por esta razón todo objeto cuyo contenido evoque la memoria 
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del desaparecido es importante para la comprensión del fenómeno para las nuevas 

generaciones.  

Una dimensión especialmente significativa la constituyen los actos rituales que, de 

acuerdo con las creencias religiosas de la familia, permiten depositar los restos mortales del 

ser querido en el lugar destinado para su visita y conmemoración. El impacto psicológico de 

estos rituales es profundo, pues su realización posee un notable poder sanador: contribuye a 

mitigar la angustia generada por la incertidumbre sobre el paradero del desaparecido y 

favorece la restauración de la paz espiritual de sus familiares. 

2.4. La verdad como fundamento para la paz interior 

La entrega de restos constituye, ante todo, un acto de verdad. La Corte Interamericana 

de Derechos Humanos ha señalado reiteradamente que el derecho a la verdad es “condición 

fundamental para la reparación integral” (Corte IDH, Velásquez Rodríguez vs. Honduras, 

1988). En este sentido, conocer el destino final del desaparecido rompe con la violencia del 

silencio, la negación y el ocultamiento, permitiendo que la familia salga del estado de 

liminalidad (que supera una fase de transición, incertidumbre o crisis para redefinir su 

identidad y estructura hacia un nuevo estado estable, reintegrándose con nuevos roles y 

significados, pasando de un "ni aquí ni allá" a una nueva normalidad con identidad renovada 

y cohesión). 

Como afirma el Centro Nacional de Memoria Histórica (CNMH, 2013), la verdad no 

solo cumple una función judicial, sino que aporta “claridad moral y restauración del universo 
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simbólico de las víctimas”. La entrega digna implica que el Estado reconoce el daño causado 

y restituye la humanidad de la víctima, lo cual es un paso esencial hacia la paz interior, pues 

como advierte Jelin (2002) las familias requieren certezas para reconstruir significados, 

aunque dichos significados sigan marcados por el dolor. 

2.5. El debate de la fidedignidad de los relatos en la construcción de la memoria 

histórica  

El marco normativo nacional e internacional no solo legitima los relatos de los 

familiares como parte esencial de la construcción de memoria, sino que también plantea la 

necesidad de contrastarlos con otras fuentes para garantizar el equilibrio entre subjetividad y 

veracidad histórica. Como sostiene Uprimny y Sánchez (2018), la memoria no es únicamente 

un registro objetivo de los hechos, sino un proceso dinámico de resignificación, en el cual 

los intereses particulares de los familiares y la colectividad se entrecruzan. 

Por tanto, la normatividad vigente no pretende excluir la subjetividad de los relatos, 

sino más bien reconocerla como un componente esencial en la dignificación de las víctimas. 

De acuerdo con la Comisión de la Verdad (2022), los testimonios de los familiares permiten 

humanizar las cifras y los registros oficiales, haciendo visible la complejidad de la 

reconstrucción de la memoria histórica que, tiene como punto de partida la aproximación a 

la verdad de los hechos. 
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2.6. Ciencia forense y verdad: identificación de los sesgos contextuales 

La antropología forense es un pilar fundamental para esclarecer la verdad en casos de 

desaparición forzada, pues sus procedimientos técnicos como perfiles biológicos, análisis 

osteológicos y pruebas de ADN otorgan un alto nivel de certeza en los procesos de 

identificación (Snow, 2019; UBPD, 2022). Sin embargo, la literatura especializada advierte 

que la producción de verdad científica no está exenta de tensiones y posibles sesgos derivados 

del contexto social, emocional e institucional en el que se realiza el peritaje. Dror et al. (2015) 

han demostrado que los peritos pueden verse influenciados, de manera no intencional, por 

información previa, expectativas familiares o presiones institucionales, fenómeno conocido 

como contaminación contextual, que puede afectar la interpretación de la evidencia. Esto 

implica que la entrega de restos no puede entenderse como un acto puramente factual, sino 

como un proceso atravesado por prácticas profesionales, diálogos con las familias y disputas 

por la legitimidad de la verdad. 

En el ámbito latinoamericano, Schwartz-Marín (2019) introduce el concepto de 

forensic civism para describir cómo las familias, colectivos de víctimas y comunidades 

participan en los procesos forenses, co-produciendo verdad junto con el Estado. Aunque esta 

co-producción fortalece la legitimidad social del trabajo técnico, también pone de relieve la 

tensión entre la objetividad científica y las expectativas afectivas de los familiares. En 

Colombia, la Unidad de Búsqueda de Personas dadas por Desaparecidas (UBPD) reconoce 

que la verdad forense debe ser comunicada con transparencia, cuidado y enfoque psicosocial, 
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pues la identificación, aunque científica, se inserta en escenarios altamente sensibles donde 

convergen duelo, exigencia de justicia y memorias en disputa (UBPD, 2023), estos estándares 

que buscan minimizar estos riesgos, aseguran que la información que se comparte sea 

transparente y que el acompañamiento permanente de los familiares durante el proceso de 

identificación, los reconozca como sujetos activos y no como receptores pasivos de 

resultados técnicos (UBPD, 2021). 

Estos hallazgos permiten concluir que la ciencia forense, aunque aporte certezas 

indispensables para la verdad histórica y judicial, opera en interacción con dinámicas 

subjetivas y sociales que requieren ser analizadas críticamente. La identificación científica 

no es un acto aislado ni puramente técnico: se enmarca en contextos políticos, emocionales 

y comunitarios que pueden influir tanto en la práctica pericial como en la construcción de la 

memoria familiar. Así, comprender la relación entre ciencia, verdad y expectativas sociales 

es esencial para interpretar los procesos de entrega de restos y su impacto en la resignificación 

del duelo y la construcción de la memoria histórica. 

2.7. Derecho a la Memoria 

El derecho a la memoria en Colombia se encuentra sustentado en la Constitución 

Política de 1991, particularmente en los artículos 2, 12, 93 y 229, que garantizan la protección 

de la dignidad humana, la prohibición de la desaparición forzada, la prevalencia de los 

tratados internacionales de derechos humanos y el acceso a la justicia. En concordancia, la 
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Sentencia T-249/03 de la Corte Constitucional subrayó que la memoria histórica es un 

derecho fundamental de las víctimas y de la sociedad en su conjunto. 

De acuerdo con la Corte Constitucional (Sentencia C-580/02), la memoria de las 

víctimas es un bien jurídico de interés colectivo, cuya construcción no puede estar sometida 

únicamente a la narrativa estatal, sino que debe incorporar activamente las voces de los 

familiares. Esta postura refuerza la legitimidad de los relatos en el proceso de construcción 

de memoria. 

2.8. Memoria, trauma y distorsión 
 

Desde la psicología cognitiva, Bartlett (1995) y Loftus (2005) han demostrado que la 

memoria humana es reconstructiva, vulnerable a omisiones, emociones y contextos. Sin 

embargo, estas distorsiones no invalidan el valor testimonial, pues las narrativas familiares 

cumplen funciones identitarias, afectivas y políticas. 

Desde otra perspectiva, la antropología forense, Dror et al. (2015) introducen el 

concepto de “contaminación contextual”: información previa, expectativas familiares o 

presiones institucionales pueden influir en las interpretaciones científicas. Este riesgo 

acentúa la necesidad de comprender la entrega de restos como un espacio donde convergen 

diversas capas de verdad y sentido. 

Lo cierto es, que los estudios cognitivos (Loftus, 2005; Dror et al., 2015) reconocen 

que la memoria humana es susceptible a distorsiones, especialmente en contextos 
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traumáticos. Esto plantea desafíos éticos en la valoración de los testimonios. Sin embargo, 

Paul Ricoeur (2000) recuerda que la memoria, aunque imperfecta, tiene un valor ético 

fundamental: recordar es un acto de justicia. 

Ahora bien, en el análisis de la documentación disponible, lejos de ser un ejercicio 

puramente individual, constituye una práctica social y política mediante la cual los familiares 

de personas desaparecidas reivindican la dignidad del ser querido y reclaman justicia frente 

a un Estado históricamente omiso. Autores como Elizabeth Jelin (2002) señalan que la 

memoria es un campo de disputa en el que convergen diversos actores familias, instituciones, 

organizaciones de víctimas y sociedad civil que buscan legitimar sus interpretaciones del 

pasado. Desde esta perspectiva, los relatos familiares no solo reconstruyen la experiencia 

íntima del dolor, sino que se constituyen en acciones públicas que desafían el olvido, 

cuestionan la impunidad y posicionan al desaparecido como sujeto de derechos. 

Asimismo, de acuerdo con Halbwachs (1950/2004), los recuerdos individuales están 

insertos en marcos sociales que orientan la manera en que se narra lo vivido. En el caso de la 

desaparición forzada, estos marcos se configuran en medio de la violencia política, la 

exigencia de verdad y la lucha por el reconocimiento. Por ello, la memoria familiar es la 

fuente legitima de la información sobre la cual se reconstruirá la memoria histórica que no 

solo da sentido al duelo, sino que contribuye a la construcción de una verdad plural, 

indispensable para la reparación y la no repetición. 
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En consonancia, la Comisión de la Verdad (2022) y el Centro Nacional de Memoria 

Histórica han demostrado que las narrativas familiares poseen un valor epistémico y ético 

fundamental, pues permiten humanizar las cifras y revelar los impactos de la desaparición en 

la vida cotidiana.  

La memoria, entonces, se convierte en un acto político que reconoce la dignidad de 

la víctima, hace visible la violencia y habilita escenarios de justicia. Desde esta mirada, los 

relatos no se reducen a fuentes testimoniales, sino que son prácticas de resistencia que 

sostienen la identidad del desaparecido dentro de su comunidad y se articulan a procesos más 

amplios de verdad y reparación en Colombia. 

2.9. Relatos familiares y el acompañamiento psicosocial  

 Los relatos familiares sobre la desaparición forzada no son estáticos, sino narrativas 

vivas que se transforman con el tiempo y cumplen múltiples funciones emocionales, 

identitarias y políticas. En situaciones de violencia extrema, la familia reconstruye la figura 

del desaparecido para otorgar sentido al sufrimiento y sostener la continuidad del vínculo 

afectivo, proceso que Neimeyer (2002) describe como reconstrucción del significado, una 

tarea esencial para en el duelo; dado que la desaparición implica un duelo suspendido, sin 

cuerpo ni ritual funerario, el relato se convierte en el principal dispositivo simbólico para 

tramitar la ausencia, mantener la presencia del ser querido y otorgar coherencia a la 

experiencia traumática (Lira, 2010). 
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Diversos estudios muestran que estas narrativas también operan como formas de 

resistencia frente a discursos oficiales que históricamente han estigmatizado a las víctimas. 

Tal como plantea Jelin (2002), la memoria es una práctica social donde las familias disputan 

sentidos, reivindican la dignidad de los desaparecidos y enfrentan la negación institucional.  

En este sentido, el relato no solo expresa dolor, sino también una afirmación ética y 

política que reclama reconocimiento, verdad y justicia. 

La dimensión temporal es clave: los relatos tempranos en la desaparición forzada 

suelen estar marcados por la incertidumbre y el shock emocional, mientras que las narrativas 

posteriores al hecho, especialmente las recogidas después de la entrega de restos, tienden a 

reorganizar el sentido de la pérdida, integrar la información forense y redefinir la identidad 

del desaparecido en el entramado familiar y comunitario (Bonanno, 2009; Portelli, 1997). 

Esta evolución confirma que las memorias son históricamente situadas y se reconfiguran 

según nuevas evidencias, experiencias colectivas y procesos de acompañamiento psicosocial. 

En términos psicosociales, los relatos familiares también cumplen una función 

comunitaria. Martín-Baró (1990) subraya que la narración del dolor permite transformar el 

trauma en acción colectiva, fortaleciendo la solidaridad entre víctimas y promoviendo 

procesos de justicia social. Así, los relatos no solo responden a necesidades afectivas 

individuales, sino que se convierten en herramientas de resistencia y construcción de 

ciudadanía. 
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Este eje permite concluir que los relatos familiares son dispositivos complejos donde 

se articulan afectos, identidades y luchas políticas. Su carácter cambiante y su potencia 

simbólica los convierten en insumos esenciales para comprender cómo las familias elaboran 

el duelo, resisten al olvido y aportan a la construcción de la memoria histórica de las víctimas 

de desaparición forzada en Colombia. 

2.10. El Estado y los medios de comunicación social y su responsabilidad en la 

adopción de la verdad en la memoria histórica   

 La memoria histórica sobre la desaparición forzada se configura en un campo donde 

interactúan y a menudo compiten narrativas institucionales, mediáticas y comunitarias. Las 

instituciones estatales, a través de informes oficiales, protocolos de entrega de restos y 

discursos públicos, desempeñan un papel central en la construcción de significados 

colectivos sobre la violencia. Sin embargo, como advierte Schwartz-Marín (2019), estas 

narrativas no son neutras: pueden contribuir a dignificar a las víctimas, pero también pueden 

reproducir jerarquías simbólicas, seleccionar qué memorias se visibilizan y establecer marcos 

de interpretación que condicionan la lectura social de los hechos. 

De manera paralela, los medios de comunicación intervienen activamente en la 

producción de memoria pública. De acuerdo con Sodré (2002) y Martín-Barbero (2003), los 

medios no solo informan, sino que moldean emociones, percepciones y sensibilidades 

colectivas, lo cual implica que la representación mediática de la desaparición forzada influye 

en la legitimidad de las versiones familiares y en la percepción social de la víctima. 
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Coberturas sensacionalistas o descontextualizadas pueden reforzar estigmas, mientras que 

narrativas responsables contribuyen a la visibilización del crimen y a la exigencia pública de 

justicia. 

La Comisión de la Verdad (2022) identificó que las memorias de las víctimas suelen 

ser tensionadas por interpretaciones institucionales o mediáticas que, en ocasiones, priorizan 

explicaciones judiciales, técnicas o políticas por encima de las experiencias subjetivas de las 

familias. Estos procesos pueden generar tensiones en la reconstrucción de la verdad, pues las 

familias deben articular su relato afectivo con la narrativa documental del Estado y con la 

narrativa pública producida por los medios. 

Asimismo, la investigación forense y las instituciones del SIVJRNR actúan como 

“marcos de autoridad” que dotan de legitimidad a determinadas versiones del pasado 

(Guglielmucci, 2013). Si bien esta legitimidad es necesaria para la verdad histórica, también 

puede desplazar o subordinar la verdad testimonial de las víctimas, generando disputas por 

la hegemonía narrativa. En este sentido, el impacto institucional y mediático revela que la 

memoria no se construye únicamente desde lo íntimo, sino dentro de un entramado político-

comunicativo donde ciertos relatos adquieren mayor visibilidad y otros son relegados. 

Desde la perspectiva psicosocial, estos procesos inciden en cómo las familias 

elaboran el duelo y reinterpretan la figura del desaparecido. Cuando los medios o el Estado 

reconocen la dignidad de la víctima, se fortalece la reparación simbólica; pero cuando 

reproducen discursos estigmatizantes, se profundiza el dolor, la injusticia y la exclusión 
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simbólica. Por ello, el análisis de la entrega de restos no puede desligarse de las narrativas 

institucionales y mediáticas que modelan la memoria pública y afectan la forma en que las 

familias significan su experiencia. 

En síntesis, la memoria familiar no se elabora en aislamiento, sino dentro de un 

ecosistema comunicativo donde las instituciones y los medios influyen en los sentidos del 

pasado, la legitimidad testimonial y la reparación simbólica. 

2.11. La Memoria como construcción social: entre el simbolismo y la realidad  
 

La memoria no es un registro fiel del pasado, sino una construcción social en 

permanente transformación. Maurice Halbwachs (1950/2004) introdujo el concepto de 

marcos sociales de la memoria, afirmando que los recuerdos individuales se estructuran 

colectiva y culturalmente; es decir, lo que se recuerda o silencia depende del contexto social, 

político y familiar. Así, la memoria de las víctimas de desaparición forzada no es estática, 

sino dinámica, fragmentada y disputada. 

De igual manera Elizabeth Jelin (2002) profundiza esta idea al concebir la memoria 

como un campo de disputa simbólica, donde distintos actores familiares, instituciones, 

medios, organizaciones sociales, perpetradores buscan legitimar versiones del pasado. Los 

relatos construidos durante la entrega de restos no se orientan exclusivamente a la fidelidad 

fáctica, sino a la dignificación, la búsqueda de sentido, la resistencia y el reconocimiento 

público. 
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Por su parte, Paul Ricoeur (2000) plantea la dialéctica entre memoria fiel y memoria 

manipulada, señalando que recordar implica una tensión permanente entre lo que se vivió, lo 

que se desea recordar y lo que conviene olvidar. Esta tensión no invalida los relatos 

familiares; al contrario, los dota de un profundo valor ético: recordar es un acto de justicia 

frente a la violencia y el olvido. 

Lo expuesto anteriormente, permite aseverar que en el marco de la desaparición 

forzada la construcción de la memoria histórica es un acto sumamente complejo, porque se 

origina en diversos actores y esa pluralidad de fuentes pueden tergiversar o confirmar la 

verdad en torno a la que se construirá la memoria, por esta dificultad, construir la memoria 

histórica es un acto de sensatez, racionalidad y de respeto a las víctimas. 

2.12. La Entrega Digna de un desaparecido: Ratificación de la verdad, para la 

memoria histórica en clave de no repetición 

La memoria histórica no es únicamente un ejercicio retrospectivo, sino una 

herramienta de transformación social. El Sistema Integral de Verdad, Justicia, Reparación y 

No Repetición (SIVJRNR) destacó que recordar las violencias, dignificar a las víctimas y 

documentar sus historias constituye un requisito para la construcción de paz (JEP, UBPD y 

CEV, 2022). 

En esta perspectiva, la entrega de restos fortalece la memoria histórica al: visibilizar 

la dimensión humana de la desaparición forzada, clarificar patrones de violencia, aportar al 
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esclarecimiento de responsabilidades, alimentar los procesos pedagógicos y de educación en 

derechos humanos y fortalecer el compromiso social con el “nunca más”. 

Las historias reconstruidas durante la entrega se convierten en parte del acervo 

colectivo, permitiendo que la sociedad comprenda la magnitud del daño y reflexione sobre 

las garantías necesarias para evitar su repetición. 
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CAPÍTULO III 
 

 MUERTE SIN CUERPO Y DUELO SIN RITUAL 

DE LA INCERTIDUMBRE A LA CERTEZA PARA LA RECONSTRUCCIÓN DE 
LA DIGNIDAD Y LA PAZ INTERIOR. 

 

La desaparición forzada constituye una de las violaciones más profundas y 

prolongadas contra la dignidad humana, no solo por la privación de la libertad y la vida, sino 

por la suspensión indefinida del duelo y la ruptura del orden simbólico familiar y social. 

1.  CEREMONIA DE ENTREGA DIGNA: RITO DE CIERRE DEL PASADO Y 
APERTURA AL FUTURO 

 

A la luz de la teoría de los ritos de paso (Van Gennep, 1960) y de la perspectiva de 

Neimeyer (2002) sobre la reconstrucción de significado en el duelo, la entrega de restos 

puede entenderse como un rito liminal. Se trata de un umbral entre la incertidumbre 

prolongada y una nueva forma de relación con la ausencia. 

La esposa de Pedro Flórez expresa en uno de los relatos: 

“Cuando vi la caja, entendí que no era solo huesos, era la historia de todos estos años, 

lo que luchamos para que no se olvidara”. 

Este enunciado revela que la entrega no es únicamente un cierre, sino también una 

apertura: marca el fin de la búsqueda física, pero simultáneamente inaugura una nueva etapa 

de memoria, en la que el desaparecido adquiere un lugar estable, aunque doloroso en la 

historia familiar. 
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El rito de entrega reorganiza los tiempos del duelo: del “quizá vuelva” se pasa al “ya 

no va a volver, pero sigue con nosotros de otra manera”. El dolor persiste, pero se transforma; 

deja de ser solo desgarro para convertirse en vínculo y compromiso. 

1.1. Reparación simbólica y moral  

Recibir los restos del ser desaparecido constituye un momento de intensa carga 

emocional y simbólica en el cual se reconfiguran los relatos familiares. Robert Neimeyer 

(2002) sostiene que el duelo es un proceso de reconstrucción de significado, en el que las 

personas reorganizan su narrativa vital para comprender la pérdida. El relato se convierte así 

en un mecanismo para otorgar sentido, restaurar continuidad biográfica y resignificar la 

ausencia. 

George Bonanno (2009) agrega que las narrativas en contextos de duelo cumplen 

funciones adaptativas, ayudando a articular dolor, identidad y esperanza. En el caso 

colombiano, estas narrativas pueden incluir reinterpretaciones idealizadas o resignificaciones 

afectivas del desaparecido, necesarias para la elaboración emocional del suceso traumático. 

Jelin (2002) y el CNMH (2013) resaltan que los relatos familiares también son 

resistencias simbólicas frente a versiones institucionales o mediáticas que históricamente 

criminalizaron a las víctimas. Las familias relatan para contradecir el silencio oficial, para 

dignificar la vida del desaparecido y para impedir el olvido. 
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1.2. Entrega de los restos: reparación material 

En este contexto, la entrega digna de los restos emerge como un momento de 

transición que permite activar procesos individuales y colectivos de sanación, dignificación 

y reconstrucción del sentido, los cuales se relacionan directamente con la noción de paz 

interior.  

1.3. Cierre simbólico del duelo y la reestructuración del vínculo emocional 
 

Aunque el duelo por desaparición forzada nunca se cierra completamente, la entrega 

de restos permite una reconfiguración emocional que acerca a las familias a un estado de 

tranquilidad interior. Según Lira (2010), en casos de desaparición, el duelo permanece 

“detenido” porque no hay cuerpo, no hay ritual y no hay reconocimiento. La devolución del 

cuerpo habilita prácticas simbólicas, funerales, rituales religiosos y homenajes comunitarios 

que restauran la agencia de la familia y permiten resignificar la pérdida. 

Ricoeur (2004) destaca que el rito funerario es un acto narrativo y ético que restituye 

la dignidad del muerto y facilita que los sobrevivientes reinscriban el acontecimiento 

traumático dentro de una trama de sentido. Este paso es fundamental para la paz interior, 

pues la serenidad no proviene del olvido, sino de la integración simbólica de la ausencia 

dentro de la vida cotidiana. 
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Como documenta la UBPD (2022), muchas familias expresan que la entrega de restos 

les permite “descansar”, “cerrar un ciclo” o “hablarle al ser querido con certeza”. Estos 

elementos son actos de reparación emocional, social y jurídica. 

2. LA PAZ INTERIOR COMO CATEGORÍA EN CONTEXTOS DE GRAVES 

VIOLACIONES A LOS DERECHOS HUMANOS 

La paz interior, entendida en clave de derechos humanos, no es un estado de ausencia 

de dolor, sino un proceso gradual de reorganización vital que depende del reconocimiento de 

la verdad, la dignificación de la víctima y la restauración del vínculo con el ser querido. 

Como lo plantea Ricoeur (2000), la paz interior se construye mediante la reconciliación 

narrativa, es decir, la capacidad de integrar un pasado doloroso dentro de una historia 

personal y colectiva que permita proyectar futuro. 

En contextos de desaparición forzada, esta reconciliación ha sido interrumpida 

deliberadamente, pues el crimen genera una “temporalidad suspendida” (Jelin, 2002), donde 

las familias quedan atrapadas en la incertidumbre. La entrega de restos restituye el derecho a 

la verdad (ONU, 2006) y permite reordenar la experiencia traumática, habilitando un proceso 

de serenidad emocional basado en el reconocimiento, la certeza y la resignificación. 

2.1. La paz interior como construcción colectiva  

La entrega de restos contribuye a la recuperación de la paz interior de los familiares a 

través de: 
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- La certeza, que reemplaza la incertidumbre prolongada. 

- La dignificación de la víctima, que repara la violencia simbólica. 

- La reconstrucción del relato, que permite integrar dolor y significado. 

- La reinscripción del desaparecido en la memoria colectiva, que otorga 

reconocimiento social. 

- La posibilidad de ritual y despedida, que reorganiza el vínculo emocional. 

- La restauración de la confianza en las instituciones, necesaria para la paz social y 

personal. 

En suma, la paz interior no surge del fin del dolor, sino de la posibilidad de integrar el 

daño dentro de un marco de justicia, verdad y dignificación. Así, la entrega de restos opera 

como un puente entre la violencia del pasado y la posibilidad de reconciliación ética con la 

historia personal y colectiva. 

2.2. La paz interior y memoria: resistencia y sanación 
 

Los testimonios analizados muestran que narrar, recordar y participar en ceremonias 

colectivas de entrega y dignificación permite transformar el sufrimiento en acción social. La 

memoria deja de ser una carga privada para convertirse en acto público de resistencia frente 

al olvido y la impunidad. 

Montero (2004), desde la psicología comunitaria, plantea que la memoria puede 

asumir una función emancipadora, en la medida en que promueve participación, organización 
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y exigibilidad de derechos. En el caso estudiado, la vinculación de la familia a organizaciones 

de víctimas y a procesos de memoria institucional fortalece el sentido de comunidad y la 

percepción de justicia restaurativa. 

Una frase que sintetiza este tránsito señala: “Uno aprende que el dolor no se borra, 

pero se comparte. Y cuando se comparte, deja de ser solo de uno”. Aquí, el duelo sale del 

ámbito estrictamente íntimo y se convierte en un acto político que interpela al Estado y a la 

sociedad, aportando a la construcción de paz y a la garantía de no repetición. 

2.3. La persona desaparecida: de la intangibilidad a la materialidad del recuerdo para 

la paz interior  

Schwartz-Marín (2019) explica que la entrega de restos permite que las familias 

reconstruyan la identidad del desaparecido desde un lugar de dignidad. Esta reinscripción 

simbólica no solo ocurre al interior del hogar, sino también en la esfera pública: memoriales, 

ceremonias, declaraciones institucionales y actos colectivos contribuyen a restaurar la 

presencia del desaparecido en la comunidad. 

Al recuperar un lugar para la víctima, la familia recupera también su propio lugar: 

deja de ser un sujeto suspendido en la espera y se convierte en un actor de memoria y de 

justicia. Esto genera una base emocional para la paz interior sostenida en la participación, la 

agencia y el reconocimiento social. 
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2.4. Reparación simbólica como camino hacia la paz interior 

La entrega de restos opera también como un acto de reparación simbólica, reconocida 

por la Ley 1448 de 2011 como parte esencial de la reparación integral. Dignificar a la víctima, 

nombrarla, recuperar su historia y otorgarle sepultura son formas de restaurar la identidad 

arrebatada por la desaparición forzada. 

Como indica la Comisión de la Verdad (2022), la dignificación produce efectos 

subjetivos de alivio y tranquilidad porque transforma la narrativa del horror en una narrativa 

de reconocimiento: 

“El ser querido deja de ser un desaparecido anónimo y se convierte en una vida recuperada 

para la memoria del país.”(CEV, 2022) 

La justicia simbólica es un componente esencial de la paz interior: devuelve sentido, 

otorga reconocimiento y permite que la memoria sustituya a la incertidumbre. 

3. EL PSICOANÁLISIS Y LA DESAPARICIÓN FORZADA: 

RECONSTRUCCIÓN DE LA DIGNIDAD DEL DESAPARECIDO Y LA PAZ 

INTERIOR DE SUS SOBREVIVIENTES 

Como lo plantea Freud (1981), la mente humana, frente a traumas de gran magnitud como 

la desaparición forzada, activa mecanismos que operan desde la inhibición de la angustia. 

Esto implica que, en primer lugar, surge una etapa de negación ante la nueva realidad; 

posteriormente aparece la fase sintomática, periodo en el que afloran todos los sentimientos 
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de dolor; y finalmente se llega a la angustia, expresión de la inestabilidad emocional producto 

del trauma vivido. 

Sin embargo, Freud insiste en que el cerebro humano, mediante el mecanismo de 

sublimación, ajusta su reacción como si aceptara la realidad contextual. De esta manera, los 

sentimientos parecen adormecerse para evitar el desarrollo de patologías más graves, como 

la histeria o la paranoia. Esta situación la experimentan los familiares del desaparecido 

durante todo el tiempo que transcurre hasta que se devela la verdad, es decir, hasta la entrega 

digna de los restos. 

A través de la sublimación, los familiares de la víctima logran aceptar, aunque de forma 

progresiva y dolorosa, las consecuencias negativas del impacto de la desaparición. 

Ahora bien, con la ceremonia de entrega digna, los sentimientos de dolor resurgen: la 

historia sublimada vuelve a aparecer y el familiar revive los sucesos del pasado, pero desde 

una perspectiva diferente. Este retorno a la memoria genera ansiedad, producto de la certeza 

de que la ceremonia restituye simbólicamente la presencia del ser querido. Esto provoca un 

estado de sentimientos encontrados, resultado de la transformación de la incertidumbre en la 

certeza consciente de la aceptación del fallecimiento. Con la ceremonia, la espera llega a su 

fin y solo resta culminar el duelo mediante la búsqueda del sitio definitivo donde reposarán 

los restos. Este acto tiene, por una parte, un sentido de descarga moral al poder cumplir con 

los rituales funerarios propios de su fe; y por otra, la transformación del espacio desconocido 
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en el que se encontraba la víctima por uno definitivo, que se convertirá en un lugar de visitas 

cotidianas. 

El proceso descrito constituye una actividad inconsciente de autoprotección y aceptación 

de un dolor singular, temporal y, paradójicamente, sanador. Representa la transición de la 

incertidumbre sobre la vida del desaparecido y de la ilusión de su regreso con vida hacia la 

realidad irrefutable de la certeza material de su muerte. En pocas palabras, la ceremonia 

simboliza el fin de la espera del ser querido. 

Todo este simbolismo marca el inicio de la reconstrucción de la dignidad del 

desaparecido y del restablecimiento de la paz interior de quienes vivieron el drama de la 

desaparición forzada. 
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CONCLUSIONES 
 

Las conclusiones que aquí se presentan se fundamentan en mi experiencia como 

Fiscal en el acompañamiento y desarrollo de múltiples procesos de Entrega Digna de Restos 

durante los últimos años. Este recorrido profesional me ha permitido observar de manera 

directa la pericia, los aciertos y las limitaciones institucionales presentes en estos actos que, 

aunque protocolarios, deben comprenderse desde un profundo trasfondo humano. Su 

realización no puede reducirse a un procedimiento técnico; por el contrario, surge de la 

necesidad urgente de construir un país más sensible, más justo y verdaderamente 

comprometido con la dignidad y los derechos de las víctimas. 

1. Rituales y enfoque diferencial 

Si bien la estricta observancia de los rituales y el respeto con enfoque diferencial 

permiten resignificar el duelo y contribuir a la construcción de paz interior en los familiares, 

aún persisten importantes desafíos para que las instituciones comprendan plenamente la 

diversidad de prácticas religiosas, culturales y simbólicas que rodean estos procesos. La 

desaparición forzada y la entrega digna de restos no se inscriben en un único marco cultural; 

por el contrario, cada familia vive el duelo desde sus propias creencias, cosmovisiones y 

tradiciones, que deben ser reconocidas como parte esencial de su derecho a la verdad, la 

memoria y la reparación. 

La falta de sensibilidad institucional frente a esta diversidad evidencia la necesidad 

urgente de avanzar hacia procesos de cualificación profunda del personal que interviene en 
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estas ceremonias, de manera que puedan actuar no solo desde el conocimiento técnico y 

procedimental, sino también desde una comprensión humanizada de los Derechos Humanos, 

de los enfoques diferenciales y del respeto por la diversidad cultural, religiosa y territorial 

del país. Este fortalecimiento formativo debe incluir aspectos éticos, antropológicos y 

psicosociales que permitan comprender que cada ritual ya sea ancestral, religioso o 

comunitario, constituye un acto de dignificación y una expresión legítima del duelo. 

Asimismo, es fundamental que las instituciones transiten de una intervención 

centrada exclusivamente en el cumplimiento formal de protocolos hacia una práctica que 

valore la riqueza de las diferencias culturales y las incorpore de manera real y efectiva en los 

procesos de entrega. Solo así será posible garantizar que los rituales no se conviertan en actos 

meramente simbólicos, sino en escenarios auténticos de reparación y reconstrucción del 

tejido emocional y social de las familias. 

En este sentido, avanzar hacia la cualificación integral de los profesionales fiscales, 

forenses, psicólogos, equipos psicosociales y operadores administrativos, no es solo una 

mejora deseable, sino una obligación ética del Estado para prevenir nuevas formas de 

revictimización. Formar equipos con sensibilidad intercultural y sólidos conocimientos en 

Derechos Humanos permitirá que la entrega digna sea un acto más humano, más respetuoso 

y más transformador. 
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2. Frente al acompañamiento psicosocial 

Evidenció que existe una necesidad urgente de fortalecer y consolidar los programas 

de acompañamiento psicosocial integral, dirigidos a las familias de personas desaparecidas 

forzadamente, especialmente después de la entrega digna. Este momento, aunque reparador 

en términos simbólicos, suele reactivar emociones ambivalentes las cuales no se resuelven 

con la sola ceremonia; por el contrario, requieren ser contenidas y abordadas mediante un 

acompañamiento profesional continuo que facilite la elaboración emocional y la transición 

hacia nuevas formas de duelo y resignificación. 

En este sentido, las instituciones de salud deben asumir un rol mucho más eficiente, 

articulado y proactivo en la atención psicológica posterior a la entrega, solo así será posible 

garantizar una reparación más humana y coherente con los principios de dignidad, memoria 

y no repetición. 

3.- Víctimas como actores de memoria 

Considero fundamental reconocer que los familiares de las personas desaparecidas 

que han logrado recuperar los restos de sus seres queridos se convierten también en actores 

de memoria, agentes de resistencia y constructores de paz. Sus voces, experiencias y prácticas 

conmemorativas constituyen una advertencia ética y un compromiso colectivo con la no 

repetición. A través de sus relatos y de la persistencia en la búsqueda, estos familiares 

sostienen la memoria viva del conflicto y enfrentan las formas de silenciamiento que 

históricamente han acompañado la desaparición forzada. 
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Si bien los Centros de Memoria Histórica han avanzado en la documentación de 

testimonios familiares y en la articulación de estos relatos con registros forenses y jurídicos, 

considero que estos esfuerzos aún resultan insuficientes para que el Estado colombiano 

comprenda plenamente la magnitud del fenómeno de la desaparición en el país. La dimensión 

humana, emocional y política de este crimen exige mayores mecanismos de promoción, 

divulgación y apropiación social de los Derechos Humanos, así como estrategias más 

robustas para visibilizar este flagelo. Solo mediante acciones educativas, pedagógicas y 

culturales sostenidas será posible generar conciencia pública, fortalecer la memoria colectiva 

y avanzar hacia una sociedad que reconozca, dignifique y proteja a las víctimas, garantizando 

que estos hechos no se repitan. 

Finalmente, es importante señalar que, sin verdad no hay memoria, sin memoria no 

es posible elaborar el duelo y sin duelo no puede construirse paz interior. La entrega digna 

de los restos se erige como un puente entre estas dimensiones y como un acto indispensable 

para la dignificación de las víctimas y la consolidación de una paz profunda, humana y 

duradera en Colombia. En la medida en que el Estado avance en la búsqueda de las personas 

desaparecidas y garantice procesos de entrega digna, no solo estará cumpliendo con sus 

obligaciones jurídicas internacionales y constitucionales, sino fortaleciendo los cimientos 

éticos de una sociedad comprometida con la memoria, la justicia y la no repetición. 
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